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Después supe que era buena y compasiva. Nos
escuchó; trató de ocultar sus lágrimas; me tendió
D mano y con voz bondadosa dijo: «sí».

La manecita que, aún permanecia entre mi mano,
se estremeció: comprendí que su temblor era
alegria!

Me incliné y dije quedo a mi corazón: « calla
corazón; hay quien te alivie »

El dia no parecía tan sombrío y mi desaliento
disminuía

La manecita me siguió llevando y me condujo
a otra casa... Esta, era sonriente; había allí mu-
cha luz; mucha alegría; habían también flores y
Pájaros. Yo me dejé invadir por un poco de placer-

Esperamos... Lo mismo que en la otra, en esta
casa, apareció una mujer; era delicada, llena de
encantos y atractivos. La admiré ... y me engañé,
creyendo que ya la conocía... Era que me
atraía... Nos escuchó; no lloró. Pero al exten
derme su mano sentí que me infundía algo de su
valor y su energía. Mirándome en los ojos con
Profunda simpatía dijo: «sí».

La manecita se volvió a estremecer con alegría ¡

Yo, más confiada, pude fijarme en los ojos de su
dueña; eran celestes y tenían luces de cielo, y en
su semblante hallé la plácida belleza de los ánge
les.. . Volví a inclinarme hacia mi corazón y con
tono menos triste le dije: «Ten fé corazón; no
desfallescas ; hay quien te ayude »!

Dios bendiga estas manos de mujeres que junto
con otras — cuya dueña escondió su rostro entre
perfumadísimas violetas — han traído hasta mi,
tanto consuelo!

Y, tornando mis ojos enceguecidos por lás lá
grimas, hácia aquella tierra lejana que, vacilo en
llamar tierra extranjera, envío en mi primer día
de sol, para que la lleven las brisas de la tarde
y lo depositen al pié del Avila en una noche pla
teada por la luna, este mensaje tranquilizador a
mi esperanza, que duerme allí, el sueño de los que
no despiertan.

«Duerme, duerme tranquila pobre esperanza
mia; que ya no estamos tan abandonados! *

S'ÍÉKN.

La frivolidad
(Para PRGINPi BLRNCR)

¡ Desgraciada la mujer que es
pera encontrar la felicidad en las

distracciones 1 — Goldsmith.

a frivolidad es como un perfume artificial que
enerva y marea sin que podamos substraer

os a su perjudicial acción. Es poco digno dejar
transcurrir los dias en una vida frívola, sin un
°bjeto noble, sin un fin elevado que nos haga
merecedores de reflejar al Ser que nos creó a su
Oajen y semejanza.

Esas vidas vacias que engañan el aburrimiento
con pasatiempos superficiales, donde ni el carac
ter se templa, ni el espíritu goza, ni la inteligen
cia se ilustra, son vidas para ser miradas con
tanto horror como piedad. Porque el no ser frí
vola no quiere decir ser austera. Pueden propor
cionarse júbilos al espíritu, a la inteligencia espec
táculos alegres, al caracter ocasiones de expansión,
Pero sin caer en la superficialidad y siempre bus
cando ambiente que eleve y no que deprima.

La frivolidad trae el ocio y el ocio el vicio y
ese vicio, en una mujer decente, puede ser vacie
dad, afán de lujo desmedido, olvido del recato
Propio de quien se estima, exageraciones de cos
tumbres que la época nos impone y que hemos
de llevar seriamente, discretamente, ciñéndonos
a ese «justo medio» tan difícil y... tan fácil de
encontrar!...

(t La vanidad — lo dijo Mme. de Souza — hace
culpable la juventud de las mujeres y ridicula su
vejez la vanidad es el vacio del alma, la nega
ción del sentimiento, la evidencia de una pobreza

extrema del espíritu y mata hasta la piedad há
cia nuestros semejantes, pues el caritativo vani
doso lo es por propia y mezquina satisfacción, no
por ese impulso admirable del alma que nos
acerca a Dios, la compasión !

El lujo es la corrupción de los hábitos de orden
y de economía que han de reinar en un hogar o
en una familia que aspire a conservar su buen
nombre, su crédito y aún su felicidad. El afán del
lujo trae el derroche y el derroche lleva fatal
mente al desequilibrio económico y moral que
todo jefe de familia o buena dueña de casa deben
evitar. Y así como dije que el no ser frívola
no implica ser austera, asi digo que el no usar
lujo no priva el ir elegante y vivir conforme nues
tra posición social impone.

No creo se ignore aquella frase de Boxadós
«la vergüenza es como punto de media » y por
eso el olvido del propio recato trae consecuencias
muy serias, aún cuando se haga... lo que hacen
tantas!

Hoy la libertad relativa en las costumbres per
mite como cosa inocente lo que en otras épocas
hubiese constituido escándalo; hay pues, que pro
curar ser discreta y sin llegar a mojigata tener
a honor que de nosotros se diga « es una mujer
seria».

Y ya veis, lectoras mias, como una pequeña
causa, una nada, una... «frivolidad » puede des
encadenar tal serie de graves accidentes para la
vida emotiva y social de la mujer. Huid de las
distracciones mundanas que no proporcionen más
que placer peligroso disfrazado de frivolidad —


